
Viajar con seguro es una de esas decisiones que parecen opcionales hasta el momento en que algo pasa. Un
tobillo torcido en una escalera de Lisboa. Una maleta que no llega a Bogotá. Una escala cancelada que te fuerza
a dormir en el aeropuerto con una reserva no reembolsable en el destino. He visto todas y cada una esas
situaciones, y asimismo facturas de hospitales que superarían el presupuesto del viaje completo. Por suerte, hoy
es rápido localizar pólizas de viaje on-line competitivas. El reto ya no es adquirirlos, sino más bien compararlos
con criterio para no abonar de más ni quedarse corto.

Lo que pagas, lo que recibes y lo que parece que recibes
Casi todos los comparadores muestran una tabla pulimentada con primas, iconos de coberturas y banderas de
países. La tentación es clasificar por precio y elegir el tercer plan más asequible, una mezcla entre prudencia y
ahorro. Esa táctica, que muchos empleamos alguna vez, falla por una razón: el precio perceptible raras veces
cuenta la historia completa. Hay dos detalles que cambian el valor real de una póliza, aun si la cantidad final
semeja similar.

Primero, los límites y franquicias. Un plan puede cubrir asistencia médica hasta 100.000 euros, otro hasta 500.000.
Si viajas a USA o Japón, esa diferencia es una muralla. Una noche en un centro de salud de Nueva York puede
superar 10.000 dólares sin entrar a quirófano. Además, si hay franquicia de cien euros por siniestro, cualquier
visita básica al médico corre por tu cuenta.

Segundo, las exclusiones y requisitos. En ocasiones hay cobertura por deportes, mas no por buceo con botella o
esquí fuera de pista. En ocasiones cubre enfermedades preexistentes solo si están “estables” a lo largo de 90
póliza para estudiar en España días. He visto reclamaciones rechazadas por un detalle de este tipo. Cuando uno
se habitúa a equiparar seguros de viaje online con calma, le dedica más tiempo a las letras pequeñas que a la
cifra del botón de abonar.

Coberturas que valen cada euro
La prioridad cambia con el viaje, mas hay capas de protección que raras veces conviene sacrificar.

Atención médica y hospitalaria. En Europa suele bastar con cien.000 a 250.000 euros. En USA, Canadá y ciertos
países asiáticos, apuntaría a quinientos.000 por lo menos. No se trata de pavor, se trata de los pies en el suelo.
Un familiar cercano se operó de apendicitis de emergencia en Florida, factura total cerca de 38.000 dólares
estadounidenses. El seguro la cubrió completa por el hecho de que el límite era alto, sin franquicia.

Evacuación y repatriación. Suele aparecer con números grandes, 200.000 o más, y eso está bien. Un traslado
aéreo sanitario cuesta una fortuna. No precisas saber el precio preciso, solo asegurarte de que ese renglón no
sea simbólico.

Cobertura de equipaje y demoras. No salvará el viaje, pero evita improvisaciones costosas. Revisa dos cifras: el
límite total y el límite por artículo. Si llevas una cámara de mil doscientos euros, un máximo por artículo de
trescientos no te sirve. Fíjate asimismo si demandan denuncia policial en veinticuatro horas para robo, y si
consideran “demora” a partir de seis o doce horas.

Cancelación e interrupción. Acá conviene pensar al revés, no en el coste de la póliza sino más bien en lo no
reembolsable del viaje. Vuelos con tarifa flexible, menos necesidad de mucha cobertura. Safari, crucero o tour
costoso pagado de antemano, sube la relevancia de esta sección. Pregunta por causas cubiertas, suele haber una
lista cerrada. “Cualquier motivo” es un extra que encarece, y en muchas ocasiones no hace falta.
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Responsabilidad civil. Si arriendas vehículo, haces actividades con terceros o viajas con pequeños, esta línea
ofrece paz mental. Confirma si cubre daños a propiedad extraña y lesiones a terceros fuera de la conducción, y si
hay exclusión por deportes.

Límites, franquicias y coaseguros, el triángulo que lo cambia todo
Cuando equiparas seguros de viaje en línea, piensa en tres llaves que abren o cierran tu bolsillo.

Límite por acontecimiento y por póliza. El titular puede enseñar quinientos.000, pero en la sección médica el
sublímite por accidente dental urgente puede ser mil. Y el de daños por deporte recreativo quince.000. Un
número grande general no sustituye a números razonables en cada subcobertura.

Franquicia. Una franquicia de setenta y cinco o 100 euros por incidente abarata la prima, mas multiplica la
fricción cuando tienes problemas pequeños. Si viajas con pequeños o haces un viaje largo con varias escalas,
probablemente visitarás un médico por algo común. Prefiero abonar algo más y quitar la franquicia si el viaje es
de más de quince días.

Coaseguro. Algunas pólizas fuera de tu país te hacen copagar un porcentaje tras la franquicia. Es menos común
en productos europeos, más habitual en planes con enfoque estadounidense. Si aparece un veinte por ciento de
copago, solo recomendaría esa opción si el límite es muy alto y el ahorro en prima es substancial.

Un ejemplo con números para poner los pies en la tierra
Tomemos un viaje de catorce días a Tailandia desde España. Dos adultos, uno con asma leve bien controlada, sin
intención de hacer buceo profundo. Miramos tres pólizas en un comparador:

Plan A. 24 euros por persona. Línea médica 60.000 euros, franquicia de 100 euros, sin cobertura por
preexistencias, deportes solo “básicos”, cancelación hasta mil. Evacuación 100.000. Equipaje 600.

Plan B. treinta y nueve euros por persona. Línea médica doscientos cincuenta, sin franquicia, preexistencias
“estables” cubiertas, deportes recreativos incluidos pero no buceo con botella, cancelación dos mil quinientos.
Evacuación 300.000. Equipaje 1.200 con 300 por artículo.

Plan C. cincuenta y dos euros por persona. Línea médica quinientos.000, sin franquicia, deportes con buceo hasta
30 metros si certificado, cancelación tres.000 con opción de “cualquier motivo” al 60 por ciento, evacuación
ilimitada, equipaje dos mil con quinientos por artículo, responsabilidad civil 300.000.

Si viajas con presupuesto ajustado y no buceas, el Plan B tiene el mejor equilibrio. El asma controlada entra, no
hay franquicia, el límite médico es prudente y el equipaje no queda corto. El Plan A semeja asequible, mas la
franquicia le quita utilidad y el límite médico se queda corto para un vuelo intercontinental. El Plan C es excelente
para quien va a hacer cursos de buceo o viaja con equipo caro, pero si no necesitas esas coberturas, pagas extras
que no usarás.

Este tipo de análisis, con un papel y 3 columnas, vale más que un filtro por costo. Así se ahorra sin perder
coberturas que importan cuando pasa lo poco probable.

Trucos de ahorro que no sacrifican lo esencial
Hay maneras de bajar la prima sin jugar a la ruleta.

Ajusta el destino real. Muchas plataformas de seguros de viaje on-line separan “Europa”, “Mundo salvo EE. UU. Y
Canadá” y “Mundo completo”. Si tu trayecto no pisa U.S.A. ni Canadá, escoge la segunda, la diferencia de costo



puede ser del veinte al cuarenta por ciento.

Sincroniza las datas con lo que verdaderamente vuelas. Cobrarán por días naturales. Si aterrizas en la mañana del
día cinco y regresas la noche del dieciocho, no alargues hasta el 19 por inercia. Un día menos en ocasiones
recorta múltiples euros.

Evalúa un plan anual si haces 3 o más viajes al año. He visto pólizas anuales por 140 a 220 euros que cubren
viajes cortos ilimitados de hasta treinta o 45 días. Para perfiles viajantes, compensa veloz.

Aplica cupones de los comparadores. No es glamuroso, mas muchos sitios ofrecen cinco a quince por ciento de
descuento si te registras o si reservas en determinadas datas. Vale la pena probar ya antes de pagar.

Usa tu tarjeta de crédito con cabeza. Algunas tarjetas traen seguro incorporado si compras los vuelos con la
tarjeta. Útil para demoras y equipaje, menos fiable para atención médica seria. Lee el certificado, no el folleto. En
ocasiones solo cubre al titular, no a acompañantes, y exige que todo el viaje se haya pagado con la tarjeta.

Dónde se esconde la letra pequeña
Las exclusiones no son maldad, son reglas. El inconveniente es hallarlas tarde.

Deportes y actividades. El listado cambia mucho. He visto pólizas que consideran “alpinismo” desde una simple
vía ferrata. Si tu viaje incluye buceo, snowboard, motos de nieve o rutas en motocicleta de más de 125 cc, busca
la mención explícita.

Preexistencias. La palabra clave es “estable”. Suelen solicitar que no haya cambios de medicación ni episodios
agudos en sesenta a ciento ochenta días. Si tomas una pastilla diaria para la tensión y todo está controlado,
muchos planes te cubren, mas deja constancia. Guarda informes o recetas.

Alcohol y conducción. Los siniestros bajo efectos del alcohol o sin carné válido no pasan. Tampoco choques en
caminos no autorizados con un 4x4 alquilado fuera del contrato.

Pandemias y cuarentenas. Desde dos mil veinte, ciertas pólizas cubren gastos médicos por COVID, otras limitan
cancelación por “cierre de fronteras”. No aceptes nada, busca el párrafo preciso.

Equipos electrónicos. Suele haber encuentre por artículo y requisitos de custodia. Robo de mochila dejada sin
vigilancia, prácticamente siempre y en todo momento excluido.

Casos particulares que piden una lupa distinta
Estudiantes. Los seguros baratos para estudiantes abundan y en ocasiones traen beneficios añadidos como
regreso adelantado por exámenes o cobertura extendida si haces prácticas. Ojo con dos puntos: deportes
universitarios competitivos, que suelen quedar fuera, y límites para portátiles. Tratándose de cotejar seguros de
viaje on line para un semestre fuera, conviene charlar con la universidad, ciertas instituciones aconsejan pólizas
con requisitos específicos, aun para visados.

Nómadas digitales. Si vas a viajar meses saltando entre países, mira opciones con renovación flexible y sin
residencia obligatoria. La cobertura de enfermedades preexistentes toma más relevancia. También conviene
repasar atención preventiva, algunas pólizas de “viaje” no cubren chequeos o vacunas en ruta.

Familias. Prefiere planes sin franquicia, por el hecho de que las visitas pequeñas se multiplican, y toma en cuenta
guarderías improvisadas, pañales y fármacos pediátricos. La cobertura por pérdida de documentos también pesa
más cuando administras pasaportes de varias personas.



Mayores de sesenta y cinco. Compara con paciencia. Las primas suben y las exclusiones se profundizan. Pregunta
por coberturas específicas de cardiología y acontecimientos cerebrovasculares. Hay compañías aseguradoras con
buenos planes, mas piensan que nadie lee las 30 páginas. Léelas.

Regímenes de visado. Schengen, Cuba, Rusia y algunos países de Oriente Medio piden montos mínimos y
coberturas concretas. No es suficiente con el e-mail. Descarga el certificado con nombre, fechas y país, y
comprueba que los montos aparezcan en euros seguro para jóvenes estudiantes en España cuando corresponde.

Cómo utilizar los comparadores sin caer en trampas ópticas
Los comparadores son herramientas valiosas si uno los maneja con método. Evita la costumbre de abrir doce
pestañitas y perderte en logotipos. Empieza por filtrar tu destino, duración y la cobertura médica mínima que
deseas. Suprime los planes con franquicia si no los quieres. Luego mira tres o 4 opciones. Lee sus condiciones
completas, al menos las secciones de exclusiones, deportes, preexistencias y cancelación. Si la plataforma
muestra recensiones, interprétalas con distancia, en muchas ocasiones evalúan el proceso de adquiere, no el de
reclamación.

Si dudas entre dos pólizas muy similares, escribe al chat de soporte con una pregunta concreta. “¿Cubre buceo
recreativo hasta dieciocho metros con guía certificado?” La velocidad y claridad de la contestación afirma mucho
sobre el servicio. Guarda la charla.

Cuándo conviene pagar extra por cancelación
La cobertura de cancelación se valora cuando hay mucho que perder antes de despegar. Si el viaje incluye
hoteles no reembolsables, acontecimientos con entradas caras o cruceros, un tope de dos mil a 5.000 euros por
persona puede tener sentido. Si tu trayecto es flexible, con alojamientos reembolsables, probablemente no
necesitas más que una cobertura básica o ninguna. Hay casos intermedios. En viajes de trabajo mezclados con
ocio, la cancelación por enfermedad de un familiar de primer grado o por convocatoria oficial es útil. Recuerda
que la mayor parte de las pólizas solo cubre causas previstas en la lista, no “me brotó una reunión”.

Lo que aprendí demandando de verdad
Dos historias me afinaron el olfato. Un amigo en Urbe de México se cortó la mano con vidrio, 12 puntos. Llamó al
número del seguro, le asignaron clínica y pagaron directo. Todo fluyó porque el plan tenía red concertada en esa
urbe y cero franquicia. En otro caso, una pasajera con maleta perdida en São Paulo demandó novecientos euros.
El máximo por artículo era 300 y el peritaje probó que dos prendas no tenían factura, le aprobaron quinientos
cuarenta. Lección práctica: guarda recibos y toma fotos del contenido de la maleta antes de viajar. Es bien simple
y ayuda.

Pasos rápidos para equiparar con cabeza
Define destino real y datas precisas, incluye escalas.

Fija un mínimo de cobertura médica acorde a la región, doscientos cincuenta para América y Asia, 100.000
para Europa, quinientos.000 si pasas por E.U. o Canadá.

Elimina planes con franquicia si viajas con niños o por más de quince días, o acéptala si buscas ahorro en
escapadas cortas.

Revisa sublímites clave, deportes, preexistencias, equipaje y cancelación en las condiciones completas, no en
el resumen.
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Verifica el proceso de asistencia, número de urgencia 24 horas y si hay pago directo a centros de salud en tu
destino.

Señales de alarma que invitan a cerrar la pestaña
A veces la mejor decisión es no comprar esa póliza. Si el certificado tarda “hasta 72 horas” en llegar por email, si
no hay teléfono de asistencia perceptible y solo un formulario web, si las recensiones más útiles se quejan de
retrasos sistemáticos en reembolsos, o si el comparador no te permite descargar las condiciones completas ya
antes de abonar, cambia de vendedor. Hay suficientes opciones de seguros de viaje online serios como para no
aceptar incertidumbres básicas.

Estudiantes, cómo lograr precio sin quedarte corto
Volvamos a los seguros económicos para estudiantes. La forma de ahorrar es seleccionar dónde recortar. En
estancias de 3 a seis meses, prioriza atención médica sólida y repatriación. Si tu viaje académico es en urbe con
buen transporte y vida predecible, la cancelación extensa quizás sobra una vez comenzado el semestre. Invierte,
en cambio, en cobertura de portátil y material académico. Y habla con tu banco o con la escuela, en ocasiones
hay convenios que bajan el costo un diez a veinte por ciento. Si harás deporte universitario, confirma si lo
consideran “competitivo”. Si es así, busca la extensión pertinente, cuesta algo más, mas evita rechazos.

Dos cosas que prácticamente absolutamente nadie mira y luego
agradece
Traducción de documentos y adelantos de efectivo. En un susto médico, lidiar con papeleo en otro idioma
agobia. Ciertas compañías de seguros ofrecen traductores telefónicos o gestión directa con el hospital. En
pérdidas de documentos, un pequeño adelanto para gastos urgentes marca diferencia. No son coberturas caras,
mas mejoran la experiencia cuando peor lo pasas.

Una última vuelta ya antes de pagar
Antes de pulsar comprar, examina 3 detalles que ahorran cefaleas. El nombre en el certificado debe coincidir con
el pasaporte, incluyendo tildes o segundos apellidos. Las fechas deben cubrir el vuelo de ida y de vuelta,
incluyendo diferencias horarias. Y el correo de contacto ha de ser uno al que tengas acceso en el móvil, no una



cuenta que solo abres en el trabajo. Si el comparador deja descargar la póliza en PDF inmediatamente, hazlo y
súbela a la nube. Guárdala asimismo offline por si no hay conexión.

Mini checklist final para cotejar seguros de viaje online
Cobertura médica y de evacuación alineada con el destino.

Sin franquicia si prefieres evitar sorpresas en consultas pequeñas.

Exclusiones de deportes y preexistencias claras y compatibles con tu plan.

Equipaje y cancelación ajustados a lo que realmente expones.

Canales de asistencia veinticuatro horas verificables y certificados descargables al momento.

Comparar seguros de viaje on-line no tiene por qué ser un laberinto. Con un par de números guía, un enfoque
en lo que de verdad te afecta y algo de disciplina para leer las condiciones, es posible ahorrar y a la vez viajar
apacible. La póliza perfecta no existe, mas la adecuada para tu viaje sí. Y prácticamente siempre y en toda
circunstancia está a un par de clics, si sabes qué mirar y qué ignorar.

Easy Go Seguros de Viajes
C. Brasil, 1B, 41013 Sevilla
955083008
https://seguros-viajes.com/


